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METODO DE GENERACIONES PARA PROYECTAR 
TASAS OE MORTAllDAD 
Wi j1iam Brass 
Una de las más importantes funciones de la demografía apUcada es esti-
mar el crecimiento de la población y de sus componéntes , con él fin de qué 
sirvan dé base para la planificación económica y social. A! evaluarse la 
forma en que se lia real 5zado esta función, los resultados casi siempre han sj_ 
do desalentadores y han redundado en clásicos de ia crítica, como por ejem-
plo Dorn (l). Las opiniones sobre lo exactas que pudieran resul tar estas es-
timaciones si se emplearan las más 'íríodernas" y eficaces técnicas, han va— 
r i ado con el transcurso del tiempo y entre los demógrafos. En la actual idad, 
estamos pasando de una etapa de pesimismo general a una de cierto optimismo 
moderado (2). Si bien es cierto que la fuente de dicho optimismo ha sido el 
progreso real que sé ha logrado en los conocimientos acerca de los procesos 
demográficos, me parece que su eficacia para mejorar las proyecciones en sí, 
todavía no se ha comprobado. 
Por supuesto, en todo intento por pronosticar el futuro existen omino-
sos imponderables. Puede ser que el azar siga siendo un factor determinante 
para alcanzar eh éxito. No obstante, para hacer estimaciones consistentes, 
es indispensable basarse en un análisis crítico de las tendencias observadas 
en el pasado. Un elemento importante al hacer tal estudio es ía búsqueda de 
medidas significativas, es decir, aquellos aspectos de las observaciones que 
reflejen con la mayor claridad ios patrones y potencialidades de cambio. El 
desarrollo de tales medidas en el campo de la fecundidad, especialmente si-
guiendo la vida reproductiva de generaciones de mujeres en vez de cortes 
transversales de ia población en períodos de tiempo, ha sido el avanCe más im 
portante en las estimaciones demográficas. Para conocer diversas caracterí^ 
ticas de estos estudios, veánse Glass y Grebenik (3), Ryder (4), y Freedman, 
Coombs y Bumpass (5). Sin embargo, sorprende lo poco qué se ha tratado de 
investigar la naturaleza de las tendencias y fluctuaciones de seríes de tasas 
vitales, o de" examinar, empTricamente, los procedimientos empleados para ha-
cer proyecciones, aplicándolos a esas observaciones. Algunas herramientas 
utilizadas en investigaciones de los procesos estocasti eos - particularmente 
en el campo del comercio y de la industria - podrían haberse aplicado pro-
vechosamente a mediciones de población. Kpedekpo (6) ha realizado trabajos 
exploratorios ^n este campo. 
Particularmente descuidado ha sido él estudio de la proyección de la mor_ 
talidad. Sin duda, una de las causas principales se debe a que en los países 
desarrollados, los cuales poseen más datos y demógrafos, los cambios en la 
fecundidad tienen un efecto mayor y más inmediato en las tasas de crecimien-
to, que los cambios en la mortalidad. Sin embargo, las tendencias de las ta-
sas de mortalidad por sexo y grupos de edades influyen considerablemente en 
la estructura de la población. Estimaciones confiables son particularmente 
necesarias para los estudios de fuerza de trabajo, en especial en aquellas 
ocupaciones como la medicina, en la cual la oferta se controla en gran medi-
da por medio de la planificación. 
Los métodos corrientes para proyectar las tasas de mortalidad por e d a -
des en las cuales se ajustan curvas de tendencias de diversas formas a series 
de observaciones, y s e hacen extrapolaciones de estos ajustes, no han tenido 
gran éxito. Las fluctuaciones en las tasas correspondientes a cada grupo de 
edades son considerables y erráticas. A lo largo de todo período'extenso la 
tendencia aparente varía; a menos que. la proyección comprenda solamente. un 
intervalo breve hacia adelante, pequeñas variaciones en la forma de las»cur-
vas y/o en las técnicas de aj us tej,; pueden conducir ai estimaciones muy di ver-
gentes. En la práctica lo común ha sido haber proyecciones anal izando las 
tendencias generales del pasado, aunque tal análisis se basara en principios 
no muy claros, y además estableciendo las variaciones probables en el futuro. 
Puede ser que estos métodos den mejor resultado que los procedimientos más 
sistemáticos, pero esto no parece haberse probado.por .anal i sis empíricos. El 
elemento subjetivo es demasiado grande para permitir la verificación experi-
mental . 
Hace más de treinta años Kermack, McKendrick y McKinlay (7) propusieron 
y estudiaron un método para proyectar las tasas de mortalidad que se basaba, 
creo yo, acertadamente sobre los principios que requiere un prodecimiento e-
ficaz. Su trabajo sé cita en la mayoría dé los libros de texto sobre: técni-
cas demográficas y pero, en: general, se considera únicamente de .interés - his-
tórico. - Parece que ha sido mínimo eilí intento, si lo hubo, de desarrollar en 
miayor grado su api icación. ; Es te trab^ o ofrece Ital ampliación. 
El método de .l<ermack,i: MeKendrick y McKinlay (abr'ev i ado KMM) parte de las 
tasas de mortíal idad por sexo yi grupos de edades para; generaciones sucesivas, 
es decir, sub-poblacionesdg personas qué nacen en el mismo período. En la 
práctica es conven i en te, q ufe la. duración de'¡los: períodos sea de ci neo o de d iéz 
años, y que la; extensión de los^grupos de, edades, para los cuales-se vayan, a 
calcular 1 as tasas, sea tie un^  período; igual. :<Kermack et al sugirieron que 
la relación entre la tasa específica dp mortalidad de una generación, a la de 
la. generación anterior, .para el correspondiente grupo pbr sexo y edades, por 
dría ser tomada como constante. Si-se est^iman das constantes^ para una serle 
de generaciones sucesivas e incompletas, es decir, aquéllas que no han ter-
minado el período normal de vida,se puede usar la serie de valores para pro-
yectar las tasas de mortalidad hacia el futuro. De este modo, en determina 
do momento, la comparación de las tasas de mortalidad hasta la edad de 75 
anos para las generaciones 80 y 75 años antes, da por resultado una esti-
mación de la constante apropiada. Multiplicando la tasa de mortalidad cono-
cida del grupo de. 75-9 años de la generación más vieja, por la constante, se 
obtiene una estimación de! valor para 3a generación más joven. De igual ma-
rierai las comparaciones entre las generaciones nacidas 70 y 75 años antes cori. 
ducen a valores estimados de las tasas de mortalidad del grupo más joven, a 
los 70-^ + y 75-9 añtjs, a partir respectivamente, de la tasa conocida y de la 
previamente estimada para ia generación anterior. Este proceso se lleva has_ 
ta las generaciones recientemente nacidas. De aquí se desprende desde luego, 
que las proyecciones de las tasas de mortalidad han de relacionarse con per-
sonas ya nacidas. Las estimaciones para treinta años en el futuro puedén re-
ferirse únicamente á tasas de mortalidad mayores que esta edad. La limita -
ción no es seria cuando se aplica a proyecciones de fuerza de trabajo. Aun-
que se pueden idear procedimientos congruentes para llevar las estimaciones 
hasta las edades menores, no se cons iderarán en este ensayo. 
El método 1<MM depende de dos ideas completamente distintas, las cuales 
se considerarán por separado. La primera es, que se puede establecer una re-
lación simple entre distintos patrones de mortalidad. En la aplicación par-
ticular esta relación existe entre las tasas de mortalidad de generaciones, 
pero, esto no es esencial, LK ventaja de taj manera de enfocar la proyección 
es, que se pueden sintetizar las múltiples tendencias en un pequeño número de 
series de medidas. Eficientes índices como éstos eliminarán, por medio de 
promedios,. parte de la fluctuación fortuita en las tasas de mortal¡dad por e-
dades simples; si las medidas resumidas se basan en la naturaleza fundamen -
tal de los procesos subyacentes, las variaciones con el tiempo probablemente 
serán más sistemáticas y evidentes. Además, la simplicidad y la uniformidad 
.de los procedimientos ofrecen considerables ventajas prácticas. 
Los principales críticos de la técnica KMM han insinuado que la relación 
(o modelo) supuesta no es totalmente satisfactoria. Los mismos Kermack, Me 
Kendrick y McKinlay reconocieron que no era apropiada para las edades meno-
res de cinco años". La limitación es de poca importancia, cuando la proyec-
ción de generaciones se Inace a base de las tasas de mortalidad conocidas has, 
ta la edad de cinco años o más. Más importante es la deficiencia "en las eda, 
des avanzadas donde las tasas de mortalidad han disminuido en menor grado pro 
porcionadamente, que en las edades más jóvenes (8). En los últimos 10 o 15 
anos se han desarrollado una gran cantidad de modelos de tablas de vi.da que 
describen patrones "promedio" de mortalidad a diferentes niveles, como los mos, 
trados por la experiencia de muchas poblaciones. Un análisis del. mejor co-
nocido de estos sistemas, publicado por las Naciones Unidas (9), muestra que 
la relación entre la tasa de mortalidad en una población de alta mortalidad 
a la de una población con baja mortalidad en las edades de 5-1^ años, puede 
ser veinte veces más grande que :1a relación correspondiente a los 70-9 años . 
Una posibilidad obvia es la dé examinar otras relaciones basadas en modelos 
de tablas de vida. La mayorta'de estos sistemas sehan desarrollado en forma 
de tablas de valores en vez de relaciones matemáticas. Sería difícil apli-
carlas a nuestro problema sin hacer cálculos muy laboriosos. Hace varios a-
ños propuse un sistema modelo, el cual es, en realidad, una s imple ampliacíón 
de la relación l<MM. Este modelo se usará aquí. 
Por cómodidád de exposición es más fácil expresar el Método KMMen tér-
minos de la fuerza de mortalidad jjx, es decir, la tasa instantánea de morta-
lidad a la edad x, én vez de las tasas por grupos de edades. Se puede escri-
bir esta relación >JX'"= c ux donde el asterisco distingue un patrón difereji 
te de mortalidad y c es una constante. Alterhativamentej la resolución 
-de lá ecuación diferencial da: In (Ix'-) = cin (ix) , donde Ix és la proba-
bi 1 idád de sobrévivénciá, désde el nacimiento hasta la edad x, en latablade 
vida, y In represehta el logaritmo natural. 
A priori, no hay razón para que las variaciones en el ,tiempo de la pro-
babilidad dé morir a cualquier edad, debiera guardar una-relación , constanta 
con la proporción aún viva, como se supone en la relación KMM. Pondrían tam-
bién igualmente guárdar una relación constante con la proporción que , .haya 
muerto, dando la relación: 
In (1 - ) = cin (l- Ix) : 
En términos generales puede que sea afectado por ambas. Un modelo simple pa 
ra incorporar esto es: 
. = OC + pyx, 
donde Yx representa In ( (l-lx) / IxJ , lo cual se denomina el logito'^de 
(l-lx) nótese que logíto'^lx =-logito (l-lx) Las funciones logito se 
usan extensamente en investigaciones biológicas sobre las reacciones de los 
animales a.las drogras. Es posible, interpretar dicha relación analógicamen-
te, bajo el concepto de que la muerte es una respuesta a una "dosificación" 
de tiempo en alguna escala determinada. Sin embargo, un mejoramiento, simi-
lar en la resistencia a lo largo de la escala no conduce a la misma cafda pro 
porcional en las tasas de mortalidad para todas las edades, por causa de los 
diferentes porcentajes de la población en cada uno de los intervalos. 
Si fijamos p al valor central uno, la relación resultante tiene una sp-
la constante (parámetro) oc disponible. Para una Yx dada, a medida que cC 
varía, YX" describe un conjuntó de patrones de diferentes niveles de morta -
Hdad. No obstante, al contrario de las relaciones KMM y de acuérdó con la 
expériéncia, para todos estos esquemas, las diferencias de Yx en las tasas 
específicas de mortalidad son mayores en las edades más jóvenes y disminuyen 
^progresivamente en años posteriores. Si se varía el segundó parápietro, JB,el 
"declive" de variación con la edad de las tasas de mortalidad, se puede; al-
terar, y puede introducirse , una fléxibi1idad adiciohál en el .esquema. ' Vá-
rias explicaciones de éste modelo sé han publicado én, otras Raíates (lÓ) (ll). 
Dicho nbdelo se ha aplicado exterisámente en estudios de demografía de áreas 
subdesafrólladas, particularmente en África-
Las rélaciones modelo pueden proporcionar parámetros sumarios para ob-
servaciones de generaciones O de períodos de tiempó, los cuales se pueden em 
plear entonces para estimar téndehcras. La segunda.idea de la cual proyle-
ne, el método KMM, es que, para las édadeé avanzadas, la mórtalldad dé íina ge-
héracjón se relaciona más estréchaffiehte, en algún sentido, con aquelíá ex-
V En i n g l é s " l o g i t " 
perimentada en años anterioresj que con el nivel general de mortalidad en un 
momento determinado. Esto ha sido expresado diciendo que "cada generación 
lleva consigo su propia ley de mortalidad". 
Las evidencias que se han obtenido del estudio de la mortalidad a causa 
de enfermedades determinadas (12), sugieren convincentemente, que a veces se 
puede interpretar mejor la tasa de mortalidad de un grupo de edades a base 
del conocimiento de la incidencia anterior de aquélla en la generación. i-
gualmente claro es que, en un período determinado, algunas epidemias Influyen 
en las tasas, en todas o en la mayor parte de las edades. Sin embargo, el 
efecto rto es simple en ninguno de estos casos. 
Por ejemplo, una tasa de mortalidad particularmente alta por causa de una 
cierta enfermedad a una edad determinada, puede ser seguida de una inciden-
cia relativamente más baja para la misma generación en los años subsiguien-
tes, porque el número de las personas que tienen mayor riesgo ha disminuido. 
Estas complicaciones, y a la vez las Influencias recíprocas de las genera — 
ciones y el tiempo, dificultan e'i intento de examinar el asunto directamente 
por medio del análisis de ¡as tasas observadas. En la mayoría de las pobla-
ciones, la mortalidad a lo largo de períodos para los cuales se hapodídoob-
tener datos adecuados, ha venido disminuyendo. Si la hipótesis de generado 
nes es acertada, entonces una tendencia descendente en las primeras edades 
implica una reducción en las últimas y por consiguiente, en otros períodos; 
igualmente, un descenso general con el período ocurriría a todas las edades. 
Como consecuencia, las fuerzas relativas de las influencias de generación y 
período se han de buscar en efectos secundarios, los cuales son dominados 
por fluctuaciones aleatorias. 
En cierto sentido la mejor explicación es, que "cada generación lleva 
consigo su propia ley de mortalidad" hasta el punto que la proyección por ge-
neraciones da mejores resultados que los métodos por períodos de tiempo. Más 
abajo se dará algunas ligeras evidencias de que la relación 'modeío que hemos 
empleado puede representar mejor los datos para las generaciones que para los 
períodos de tiempo, pero no puede dárseles mucho peso. Corto ampliación del 
método KNM, los procedimientos se aplican a ios datos de generaciones en este 
escrito. Es probable que se podrían obtener mejores resultados compensando, 
o suavizando los efectos tanto de generaciones como de períodos "de tiempo , 
pero ho se-ha desarrollado un método satisfactorio para lograr esto. 
La aplicación de la relación log i te para la proyección de las tasas de 
mortalidad por generaciones será examinada e ilustrada en dos series' de ta-
blas de•mortalidad. Estas se refieren a generaciones nacidas en inglatérray 
Gales (mujeres) desde iS^ i-l, por quinquenios, y Suecia (varones) desdé 1 7 7 5 , 
por decenios. Los resultados correspondientes a los sexos que no aparecen en 
las tablas,' son semejantes a !os de los que sí están, aunque hay algunas coni-
pTicáciones con respecto a Inglaterra y Gales (varones), por causa de las 
muertes por hechos de-guerra, que' no se considerarán. Las tablas correspon-
dientes a Ingl aterra y Gales se han •tomado de' Case, Goghill, Ha r ley y Pearson 
(13), pero se proyectaron otros cinco anos más allá en el•tiempo por medio de 
l'OS datos de mortalidad dél Registrar General's Annual and Quarterly Reports 
i g 6 l - 5 . La mortalidad por generaciones correspondiente a Suecia- se calculó 
e5pectaimente_para este estudio a base de las tasas de mortalidad por grupos 
decenales de edades (grupos quinquenales a los 0-4 y 75-9) durante períodos 
de diez años. Se aplicaron sólo los métodos más simples de cálculo y, por 
lo tanto,,/ios resultados son aproximados. No obstante, son lo suficiente-
mente exactos para su objetivo. Como estas tablas de mortalidad de genera-
ciones se elaboran a base de las tasas correspondientes a grupos de edades 
en períoídos de tiempo, siempre existe una ligera, indeterminación acerca, de 
las fechas, de los nacimientos cuya experiencia representan. Así, en las .ta-
blas de Inglaterra y Gales, la tasa de mortalidad de niños de O a k años, en 
el período de 1931 a 1935 es la medida inicial de la generación. Algunos de 
los que se incluyen.en estas tablas han nacido én años que se remontan hasta 
principios de 1926, y otros tan tarde como fines de 1936. 
: Corrientemente se especifica tal tabla^de genfcraciones por el año medio 
alrededor del cual la mayor parte de los nacimientos se agruparon, en , este 
caso 193,1. . Esta convención se adopta aquí. 
ta supuesta relación modelo,entre patrones sucesi vos de mortalidad de 
generaciones se puede representar como: r 
; . Dx = Yx^- Wc = oc : ;+ (p -1) Yx . ^ ^  
es decir, Dx es la diferencia del logito. Para el modelo de un solo paráme-
tro,> cuando^ es igual a uno, la relación se Cfsduce a Dx = oc . Én la api i-
caq]ón.y. la presentación, frecuentemente es conveniente trabajar con la Dx ,. 
en lugar de la Yx. Para las dos series de tablas de mortal i dad las Dx están 
representadas en el Gráfico 1. Para hacer más compacta la ilustración, se 
representa únicamente cada dos intervalos de generación. En vista;de que el 
modelo es; lineal en los logitos, la5 relaciones valen (aunque los valores d!^  
oc y ^ sean distintos) si las Dx se representaiii respecto de los valores de 
Yx para qualquiera de las series de generaciones. Por lo, .tanto, para evitar 
cambiar la escala, para cada serie de puntos, las mecidas de Yx .para las ge r-, 
neraciones de 1876 y 1875 se han usado en su total idad para Inglaterra y G a -
les, y para Suecia respectivamente. 
En vista de que las Dx son diferencias entre cant idades más grapd^s, ellas 
son particularmente sensibles a las fluctuaciones aleatorias, por lo que exi£ 
ten puntos erráticos en las curvas. Los efectos de la guerra en Í9l4al9l8, 
en el intervalo de edades entre los 15 y los ¿lO años, son particularmente no 
tables ei7 los datos de Inglaterra y Gales. Como descripción, general; ; ;de, 
var.iaeión en las Dx con la edad^ la reíación lineal en los logitos no parece 
ser ina.ciecuada. En algunos fie los gráficos hay una tendencia ascendente en 
los años medios de adultos que tiende a ni velarse en las edades mayores , (65 
añps y fíiás), particylarmente en-Inglaterra y Gales entre las generaciones de 
1851 y 1871.Por supuesto, se podría lograr.una representación mejor: >si>se 
introdujera un tercer parámetro en, el modelo, .pero .en la mayor par,te de ios 
caso? estaría muy cercano a.cero, y no sería ppsibíé estirnarlp satisfactoria 
mente.,, Es claro que el modelo de un solo parámetro igual a uno no es , 
por lo general, adecuado, aunque algunas de las series dé. puntos .correspon d 
di^ntess á gene rapí ones más recientes podrían ser graduadas sat i sfactoriamen-
te por medio de una constante. 
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Gráf ico 2. 
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En e l g r á f i c o 2 se comparan l o s v a l o r e s de Dx c o r r e s p o n d i e n t e s a p a t r o -
nes de m o r t a l i d a d en g e n e r a c i o n e s y en p e r í o d o s c o r r e s p o n d i e n t e s de t i e m p o , 
es d e c i r , a q u e l l o s que se basan en l a misma t a s a de m o r t a l i d a d en e l menor de 
los g rupos de e d a d e s . A f i n de i n d i c a r más c l a r a m e n t e l o s e f e c t o s , se han 
a m p l i a d o l o s i n t e r v a l o s de l a s g e n e r a c i o n e s . Como r e s u l t a d o , se a c e n t ú a n l a s 
d i v e r g e n c i a s de l o 1 i n e a l , causadas por l o s e f e c t o s que son c o n s t a n t e s a t r a -
vés d e l t i e m p o , y se r e d u c e n l a s causadas por e f e c t o s t r a n s i t o r i o s . En g e -
n e r a l , l a s d e s v i a c i o n e s de l o l i n e a l son un t a n t o más g r a n d e s e n l o que r e s -
p e c t a a l o s p a t r o n e s de m o r t a l i d a d en p e r í o d o s de t i e m p o que p a r a los v a l o -
res e n g e n e r a c i o n e s . P a r e c i e r a que l a p r o y e c c i ó n de t a s a s de m o r t a l i d a d pue 
de s e r más e x a c t a cuando se basa en o b s e r v a c i o n e s de g e n e r a c i o n e s , p e r o , como 
d i j i m o s a n t e s , l a c u e s t i ó n es c o m p l i c a d a y l a s p r u e b a s son e s c a s a s . 
Ya se ha d e s c r i t o e l método KMM, que se basa en l a r e l a c i ó n p r o p o r c i o -
n a l de l a s t a s a s de m o r t a l i d a d . El p r o c e d i m i e n t o con e l modelo d e l l o g i t o e s 
p a r e c i d o . La t é c n i c a es p a r t i c u l a r m e n t e s i m p l e con un s o l o p a r á m e t r o . Ya 
que en e s e c a s o se supone que Dx es c o n s t a n t e , se c o n s i d e r a que su v a l o r a l a 
máxima edad o b s e r v a d a , que sea común a l a s dos s u c e s i v a s g e n e r a c i o n e s incom-
p l e t a s es v á l i d a a edades m a y o r e s . Puesto que l o s I x y l o s l o g i t o s d e r i v a -
dos acumulan las probabíiidades de muerte hasta la edad x, no hay necesidad 
de emplear ptros valores Dx que los de la máxima edad que se vaya a estimar. 
La serie completa de diferencias estimadas y, por lo tanto, los logitos pue-
den sé,r desarrollados enseguida trabajando con la más reciente tabla com-
pleta (en este artículo la máxima edad incluida es de 8o años). Las tablas 
de mortalidad por generaciones se consiguen a base de los logitos derivados 
de la íx. Las probabilidades .de muerte y las tasas de mortalidad en grupos 
de edades pueden ser calcíiíadas a base de ías Ix y dispuestas en un nuevo 
ordén como medidas de un período de tiempo, si fuera necesario. 
Si z es la última edad, para la cual existen medidas correspondientes 
de Iz en dos tablas sucesivas incompletas.de generaciones,. entonce^: se.puede 
escribir la relación dé} jogitd como: Yx" - Yz'" = p (Vx - Yz) . . La susti-
tución de una fi estimada permi te, que las medidas de Yx" correspondientes , a 
una generación más joven sean derivadas de ías que ya se hayan obtenido para 
una generación mayor. Entonces, el procedimiento sigue como en el caso de un 
solo parámetro. Se podría estimar el valor de $ de diversas maneras. Sí la 
relación modelo fuera exacta, entonces la manera más obvia sería a base de 
la ecuación: , ^ ^ ^^^^ _ Ya'^)/(Yb Ya), 
en que a, y b serían ías edades, mínima y máxima respectivamente, para las cua-
les las medidas fueran conocidas. En lá práctica a. sería cinco años y b^  la 
máxima edad alcanzada por la generación incompleta trias joven. Si se confía 
menos en lo adecuado del modelo para todas las edades, entonces podrían to-
marse a. más cercana a b, bajo e? razonamiento de que la tendencia cerca 
del límite máximo sería una mejor estimación de lo que. ocurra más alládeél. 
En otros términos, el patrón de cambio entre los 5 y 15 años podría tener po-
ca relación con las tendencias entre los 70 y 80 años. Porotra parte, mien-
tras más corto sea el intervalo entre^ y a^ , más grande será el efecto de 
f.Iuctuaciones'áieatorias. 
En estos cálculos se consideró a, cómo 15 años menor que b para el 
caso de Inglaterra y Gales, y 20 años menor para el caso de Suecia (para el 
cual se tenía únicamente medidas en intervalos de diez años)., .^ Para las g e -
neraciones más jóvenes^^ donde b era de 15 años o menos ^ no fue estimado 
di rectamente a base de las observaciones. En lugar de elio, fue tomado el 
promedio de las últimas tres ^ que se habían estimado como se menciona más 
arriba. Estos datos indicaban que, ton intervalos muy cortos entre edades, 
el efecto de fluctuaciones aleatorias sobre las 3 -estimadas podría s'er tan 
grande que era más .seguro suponer una continuación de las tendencias de las 
generaciones a-nterlores. Por. supuesto, estos principios son arbitrarios , 
pero al'examinar las. observac i ones se advierte que. hace falta algo deeste tj_ 
po para obtener los resultados más satisfactorios. , 
-i ¡ - Losproblemas a! estimar . ^  ;que se trataron en el párrafo precedente'o-
curren en una forma más general cuando se considera en su conjunto el proce-
dimiento.- para determi nar-una.-tendenc ia para proyección (o extrapolación). Ei 
modelo de un solo parámetro, sn que ^ es igual a 1, no es, para muchas de las 
generaciones, una buena descri pe¡ón.de !a relación entre patrones -de morta'— 
lidad. Por otra parte, la estimación del parámetro.único es "sólida",es de-
cir, más estable-,-cuando ios valores básicos-están'sujetos a fluctuaciones • 
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erráticas. El modelo de dos parámetros ofrece una representación mejor, pero 
la estimáción de JB puede ser müy inexacta. Los efectos de un error en jB son 
grandes cuando la proyección se hace para un péríodo de muchos años hacia el 
futuro'y jsara una generación que aún está joven. Hay evidencias (dé los pa-
tróhés de mortaljdad de países que tienen una amplia gama de tasas de morta-
liciácl) que, en p^pmedio, ^ no variará niücho de la unidad de un períodp que 
sea lo süficiéhtemente largo. En tal situación puede ser que la introduc-
ciórt del parámetro adicional no proporcione una extrapolación más exacta. Pro 
blemas análogos ocurren en las estimaciones industriales y comerciales a ba-
se de series cronológicas. Investigaciones recientes (15), han mostra-
do que Una manera satisfactoria de abordar el asunto, es la de transar entre 
lá necesidad de lá estabilidad y la de la sensibi1idad por medio de.pondera-
ciones apropiadas de las estimaciones que hacen contraste, En el cpnte)cto 
actual, ésto significa tomgr un nivel de p comprendido entre ,el valor esti-
mado y unp. 
Las proyepcioiies se han calculado de cuatro maneras: , ; . 
1. Método A: Con el modelo logito de Un solo parámetro. 
2. Método B; Con el modelo logito de dos parámetros, y con p estimada 
a base de las observaciones ya descritas. 
3. Método C: Con el modelo logito de dos parámetros y p • considerada 
como equidistante entre la unidad y el valor empleado en 
\ ; el Método • • . 
Método KMM; Con la relación proporcional; las relaciones constantes 
se calcularon a b^se de las tasas de mortalidad de los 5 
años hasta la máxima edad alcanzada en las dos generacio 
.nes comparadas. 
. No afirmamos que estos procédimiérttos sean óptimos éntre los sistemáis 
que se han considerado. En C se ha supuesto la aproximación más simple, to-
man^do la media entre uno y las ^ estimadas. En el método KMM, se podrían 
M-dear estimaciones preferibles de la constante de proporcional idad. Para de-
• terminar los "inejores" principios, habría que hacer cálculos extensos a base 
de largas series de tablas dé tfiortal idad én muchas poblacioniés. 
Las proyecciones dé las tasas de mortal idad ^ para Inglaterra y Gales (rtijj 
jeres) , que ;se basan en los datos hasta 1926'y 1936 se presentan en los cua-
dros 1 y 2, respectivamente. Aquél los son para 20, 30 y kO años haciá ade— 
lante (es decir, para los períodos quinquenales anteriores a 19^6, 1956 y 
1966), 'y-éstos para 20 y 30 añóS . En el cuadro 3 se presentan résul tados simi-
lares para Suecia, hombres, que se basan «n el año 1930 y para 2 0 y 30 años 
hacia adeíante (inclusrive los períodos de 19^0-9 y 1950-9) • ia anomal ía apa-
rente dé q ue 1 as es t imac iones s uécas com i énzan a üna edad ci neos años i nfe « 
-rior al período de proyección, ocurre porque el primer período dé la vida, de 
0 a h años, es un intervalo qüinquenal y ñó'decenal. En la práctica habría 
sido más bien después de 1930 antes dé que se hiciera lá proyección para la 
generación más joven. Las proyecciones de las tasas de mortalidad se han ex-
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presado en forma de probabilidades de muerte por grupos de edades en períodos 
de tiempo, y los cuadros correspondientes estiman tos sobrevivientes a las 
edades determinadas, de una cantidad inicial de 10 000 personas. Estas se 
comparan con los valores observados, y también se presentan para comparación 
las tasas corrientes en el período que precede inmediatamente al año bgse. 
Una medida "cuantitativá de la precisión relativa de 1aS proyeccidnes se 
podría efectuar únicamente a base de alguna forma de asignar un coeficiente 
de ponderación" ó peso á los errores en diferentes edades. Ya que los pesos 
más apropiados dependerían del propósito particular, es dudoso que el resul-
tado S i ghlTícára wucho. Sin'ámbaf"go, en su conj unto las "comparaciones mues-
tran que el modelo C de dos parámetros modificado tiene considerables méri-
tos. Esto se manifiesta con particular claridad en las relaciones de sobre-
vivencia. Puesto que éstas son medidas acumuladas, reflejan una concordan-
cia "media" a través de un intervalo de edades más bien que las caracterís-
ticas específicas de un intervalo limitado. Para el aprovechamiento de las 
estimaciones, la concordancia de? tipo anterior es generalmente Ja más im-
portante. Las característiiCas de las proyecciones KMM son tal . como era de 
esperar tomando en cuenta los comentarios hechos, anteriormente. 
Los resultados a edades menores son buenos en su mayor parte, pero-ías 
probabilidades de muerte estimadas en las ú]timas edades de ía vida son dema 
siado bajas, y las de sobreviviencia, deraas iado al tas. En el caso de.5uecia, 
las estimaciones:, por el método A de un solo parámetro son satisfactorias, pe 
ro en el de inglaterra y Gales, exageran la mortalidad por causa de las des-
viaciones sistemáticas de constancia que sufre ia Dx. Los resultados de la 
proyección del método B de dos parámetros es más variable, aunque hay una ten_ 
dencia a subestimar las tasas en las édades mayores. La relación errática-de 
las estimaciones con las .observaciones en grupos particulares de edades es-i-
nevitable por causa de las fluctuaciones y contradicciones en los cambios de 
la mortalidad. Lo principal del método C de dos parámetros modificados es 
que se aprovecha de los indicios de tendencias en el nivel y patrón de morta_ 
lidad, pero no se deja abrumar por ellos. Las proyecciones resultantes se 
conforman excelentemente con las observaciones'en algunos ejemplos, y no son 
sumamente divergentes en ningún caso. Hay pocos indicios de un patrón.siste 
mático en las diferencias.. Se requiere más investigación para perfeccionar 
las técnicas y establecer la .extensión de su posible apiícabi1 i dad. 
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! Cuadro l a . 
COMPARACION DE LA MORTALIDAD PROYECTADA CON LA OBSERVADA, INGLATERRA Y 




C o r r i e n t e Observada - KMM 
P r o 
A 
Y e c c i 
B 
0 n e s 
C 
P r o b a b i 1 i d a d e s i, de mor i r por grupos de edad 
2 0 . . . . . . . 0 . 0 1 5 4 0 . 0 1 0 3 0.0063 0.0083 0 . 0 0 9 1 0 . 0 0 8 7 
2 • • • 0 . 0 1 6 9 o . o u o 0.0087 0 . 0 1 1 3 0 . 0 1 2 7 0.0120, 
3 0 0-0186 ' 0 . 0 1 1 6 0 . 0 1 4 2 0 . 0 1 3 6 0 . 0 1 4 4 0 . 0 1 4 0 
35 0 : 0 2 2 6 0 . 0 1 4 2 0 . 0 1 7 7 0.0183 0.0188 0.0185 
0 . 0 2 7 2 0 . 0 1 8 3 0 . 0 2 1 0 0 . 0 2 3 7 0 . 0 2 4 5 0 . 0 2 3 1 
hs...:..'. 0 . 0 3 6 5 0 . 0 2 6 3 0 . 0 2 9 1 0 . 0 3 2 2 0.0269 0 . 0 3 0 3 
3 0 . . . . . > 0 , 0 5 0 5 0 . 0 3 7 5 0 . 0 3 5 6 0 . 0 4 3 2 0.0385 0 . 0 4 0 9 
55 . . • . . . • 0 . 0 / 3 3 0 . 0 5 3 9 0 . 0 4 9 5 0 . 0 6 0 3 0 . 0 4 9 6 0 . 0 5 4 7 
t'— DU....... 0 . 1 0 9 0 0.0825 0 . 0 7 1 3 0.0896 .0.0705 0 . 0 7 9 8 65 ....... 0.1665 0 . 1 3 2 0 ' 0 . 1 1 3 , 3 . • 0 . 1 4 2 3 0 . 1 M O . 0 . 1 2 6 7 . 
7 0 . . . . . 0 . 2 5 5 0 0 . 2 1 0 3 , 0 . 1 7 9 6 , 0 . 2 2 8 7 Í0..I806 0 . 2 0 4 1 
7 5 - 9 . . . . . 0 . 3 8 2 3 . 0 . 3 2 5 1 ,0.2926 0 . 3 6 0 7 0: .3063 0 . 3 3 3 4 
Edad S o b r e v i v i e n t e s a edades ; s u c e s i v a s de 10 000 personas de 2 0 años 
• • • • • • ,10 0 0 0 10 0 0 0 , 10 0 0 0 10 0 0 0 10 000- 10 0 0 0 
; , , 9 : 8 4 6 9 8 9 7 9 9 3 7 9 9 1 7 9 ^  909 9 913 
30;...... 9 680 9 788 ' 9 851. , 9 805- 9 783 : 9 7 9 4 
35 - 9 5 00 9 6 7 4 9 711 9 672 9 642 9667 
4 0 9 285 9 5 3 7 9 539 9 4 9 5 9 461 9 4 7 8 
4 5 9 032 9 362 9 338 9 270 9 229 9 2 5 9 
5 0 8 702 9 116 9 066 8 972 8 982 8 9 7 8 
5 5 . . 8 263 8 774 8 743 8 584 8 636 8 612 
6 0 7 657 8 301 8 3 1 0 8 066 8 2 0 7 8 141 
65 6 822 7 6 1 6 7 717 7 343 7 6 2 9 7 4 9 1 
7 0 5 6 8 6 6 611 6 8 4 3 6 298 6 782 6 542 
75 4 236 5 2 2 1 5 6 1 4 4 858 5 557 5 2 0 6 
8 0 2 617 3 524 3 971 3 106 3 855 3 4 7 0 
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C u a d r o 2 a. 
COMPARACION DE LA MORTALIDAD PROYECTADA CON LA OBSERVADA, INGLATERRA Y 
GALES, MUJERES: B A S E ; } 9 3 6 , DESDE LOS 20 AÑOS DE EDAD EN ADELANTE 
- Grupos 
de edad Corriente Observada 1<MM 
P r o 
A 
y e c c 
B 
i o n e s 
C 
Probabi Hdades de morir por grupos de edad 
30 0.0186 0.006! 0.0068 0.0093 0.0101 0.0098 
35 0.0226 0.0083 0.0105 0.0148 0.0159 0.015^^ 
ko 0.0272 0.0124 0.0182 0.0192 0.0216 0.0197 
ks..:.... 0.0365 0.0193 0.0251 0.0267 0.0249 0.0266 
5 0 . . . . . . . 0.0505 0.0295 0.0310 0.0398 0.0345 0.0372 
55 0.0733 O.QkL-S 0.044] 0,0587 0.0448 0.05Í2 
6 0 . . . . . . . 0.1090 0.07JS •.0'.0645 0.0866 0,0668 . . ,0. 0762 
• • • • 0.166 5 0.1183 0.0947 0.1338 0.0971 .0.1144 
70....... 0.2550 0.1,9^8 0.1467 0.2 i40 0.1493 0.1798 
75-9 0.3823 0.3 0.2430 0.3460 0.2507 0.2964 
Edad Sobrevivientes a edades I sucesivas de 10 000 personas de 30 anos 
30 10 000 10 000 10 000 10 000 10 000 10 000 
35 9 814 3 939 9 932 9 907 9 S99 •9 902 
9 592 9 857 9 828 9 760 9 742 9 750 
45 • 9 331 • 9 735 9 649 •9 5 72 : 9 532 . .. .9 .558 
50. 8 990 9 547 9 407 9 317 9 294 . .9 
55 •  8 536 9 265 • 9 ,115 8 946 8 97^ ,. .8 959 
60....... 7 910 8 849 8 713 8 421 8 572 . . . 8 .500 
65....... 7 ChB 8 213 8 151 7 692 8 000 . 7.852 
70. 5 874 7 .24! 7 379 6 663 . 7 223 . . 6.954 
75....... • 4-376 5 830 6 297 5 237 6 145 . . . 5 704 
80 2 704 3 991 4 766 3 425 4 6 04 4 014 
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C u a d r o l e . 
COMPARACION DE LA MORTALIDAD PROYECTADA CON LA OBSERVADA, INGLATERRA Y 
GALES, MUJERES: BASE 1 9 2 6 , DESDE LOS kO AÑOS DE EDAD EN ADELANTE 
Grupos C o r r i e n t e Observada 
de edad KMM 
P r o y e c c i o n e s 
P r o b a b i l i d a d e s de m o r i r por grupos de edad 
ko....... 0.0272 O.OÍO8 0 . 0 Ó 8 4 0 . 0 1 3 3 0 . 0 T 5 6 0 . 0 1 3 9 
hS 0.0365 0 . 0 1 7 2 0 . 0 Í 4 8 0.0222 0 . 0 2 1 4 Ó.0225 
5 0 0.0505 0.0261 0.0270 0.0327 0 . 0 3 1 1 0.0321 
55^ 0 . 0 7 3 3 0 . 0 3 9 8 0 . 0 3 8 3 0 . 0 4 9 5 0 . 0 4 2 4 0 . 0 4 6 0 
60 0.1090 0 . 0 6 4 7 0.0562 0.0805 0.0602 , 0 , 0 6 9 9 
6 5 . . . . . . . 0 . 1 6 6 5 0.1054 0.0851 0.1309 0.0875 . 0.1075 
7 0 . 0.2550 0.1768 0 . 1 3 3 3 0.2090 0 . 1 4 2 3 0 . 1 7 3 5 'V 
7 5 - 9 . . . . . 0.3823 0.2837 0.2058 0 . 3 3 3 9 0 . 2 2 4 3 0.2761 
Edad S o b r e v i v i e n t e s a edades ; s u c e s i v a s de 10 000 personas de 4 o años 
4 0 10 000 10 0 0 0 10 0 0 0 10 000 10 0 0 0 10 000 
4 5 9 727 9 892 9 9 1 6 9 867 9 8 4 4 9 861 
5 0 : ^ 9 372 9 721 9 769 9 648 9 633 9 6 3 9 
55 8 899 9 4 6 8 9 505 9 333 9 3 3 4 . . 9 3 3 0 
6 o . . . . . . . 8 2 4 7 9 091 9 141 8 871 8 938 , 8 9 0 0 
6 5 . : . . . . . 7 3 4 7 8 503 8 627 8 156 8 4 0 0 . 8 278^ 
7 0 . i . . . . . 6 124 7 607 7 8 9 3 7 089 7 6 6 5 . 7 338, 
7 5 . . . . . . . 4 562 . 6 2 6 2 6 8 4 1 5 607 6 574 . 6 106 
8 0 . . 2 819 4 4 8 5 5 4 3 3 3 7 3 5 5 100 4 4 2 0 
T 
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C u a d r o 2 a . 
COMPARACION DE LA MORTALIDAD PROYECTADA CON LA OBSERVADA, INGLATERRA Y 
GALES, MUJERES: B A S E ; } 9 3 6 , DESDE LOS 2 0 AÑOS DE EDAD EN ADELANTE 
Grupos 
de edad Corriente Observada KMM 
P r o y 
A 
e c c i 0 
B 
n e s 
C 
Probabi i idades de morir por grupos de edad 
20 0.0Í37 0.0035 0.0075 0.0072 0.0045 0.0057. 
2 5 . . . . . . . 0.0148 0.0047 0.0093 0.0084 0.0054 0.0068 
30 . . 0.0159 0:0061 0.010! 0.0091 0.0063 •0.0075 
35 0.0193 0.0083 0.01-24 0.01-32 0.0089 O.OÍO9 
40 0.0237 0.0124 0.0179 0.0175 0.0}14 • 0.01-42 
0.0328 0.0193 .0.0252 0.0262 0.0149 •0.0200 
5 0 . . . . . . . . 0.0458 0.0295 0.0355 0.0401 0.0212 • •0.0296< 
55 0.0659 0.0449 0.0493 0.0580 0.0326 . .0.044.0 
60 . . 0.1004 0.0719 0.0751 0.0873 0.0590 .0..0721. 
65 0.1.552 0.11.83 0.1125 0.1332 0.1067 .0.1197 
7 0 . . 0.2456 0.1948 0.1779 0.2163 0.1915 • O.203B 
75-9 0.3709 0.3154 0.2900 0.3454 0.3180 0.3320 
Edad Sobrevivientes a edades ; sucesivas de 10 000 personas de 20 años 
20 10 000 ÍO 000 ÍÓ 000 'i b 000 10 000 • 10' O'O'O 
25 9 863 9 965 9 925 9 928 9 955 9 943 
3 0 v . . . . . . 9 7Í7 9 918 9 833 9 845 9 901 • 9 875 
3S» • • • • 9 562 , 9 858 9 ~ 733 9 755 9 839 9 801 
¿>0.. 9 377 9 776 9 613 9 626 9. 751 . 9.694 
45 9 155 9 655 9 441 9 4,58 9 64o . 9.557 
50... 8 855 .9 469 9 203 9 210 9.496 . 9 366 
• • • • 8 449 9 189 8 876 . 8 841 9 295 9 088 
6 0 . . . . . . . 7 892 a 776 8 438 8 328 8 992 8 689 
6 5 . . . . . . . 7 100 8 146 .7 805 7 601 8 462 8 062 
7 0 . . . . . . . 5 998 7 182 6 927 6 588 7 559 '7 097 
75 •4 525 5 782 5 694 5 163 6 111 5"é5Í 
do . 2. .891 . 3 958 . 4 _043 . - 3 3BQ 4 168 3 775 
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C u a d r o 2 a. 
COMPARACION DE LA MORTALIDAD PROYECTADA CON LA OBSERVADA, INGLATERRA Y 
GALES, MUJERES: B A S E ; } 9 3 6 , DESDE LOS 20 AÑOS DE EDAD EN ADELANTE 
Grupos 
d e e d a d C o r r i e n t e O b s e r v a d a KMM 
P r o y e c c i o n e s 
A 
P r o b a b i l i d a d e s de m o r i r p o r g r u p o s de e d a d 
30....... 0.0159 0.0042 0.0078 0.0070 0.0037 ,0.0051 
35i 0.0193 0.0067 0.0106 0.0093 0.0050 0.0068 
40....... 0.0237 0.0108 0.0129 0.0125 0.0060 0.0088 
0.0328 0.0172 0J0184 0.0219 0.0095 0.0144 
50....... o.okss 0.0261 0.0311 0.0333 0.0152 0.0228 
55 0.0659 0.0398 0.0430 0.0492 0.0228 0;034O 
60...;... 0.1004 0.0647 0.0658 0.0810 0.0374 0:0554 
65....... 0.1552 0.1054 0.0988 0.1293 0.0636 0.0919 
70...V... 0.2456 0.1768 0.1594 0:2 T 05 0.1316 0.1677 
75-9 0.3709 0.2837 0.2523 Ó. 3330 0:2613 0.2967 
Edad . S o b r e v i v i e n t e s a e d a d e s s u c e s i v a s de 10 000 p e r s o n a s de 30 años 
30 10 000 10 000 10 000 10 000 10 000 . .1.0 .000 
35.- 9 840 9 958 9 922 9 930 . 9 963 . .9 .94.9 
¿fO. . 9 650 : 9 891 9 817 9: 838 9 913 9 881 
. . . . . . 9 422 9 783 9 690 ^^ 9 715 > 8 54 9 794 
50.. 9 113 ,9 615 9 512 9 502 9 760 y 653 
55.. 8 695 9 364 9 216 9; 185 9 612 9 433 
60....... 8 122 8 992 8.820 8 734 9 393 9 Í12 
65....... 7 307 8 410 8 239 .8 026 9 04l 8 6 "cfe 
70." 6 173 7 524 7 425 6 988 ,8 466 7 817, 
75....... 4 6S7 6 193 6 241 5 5,17 7 352 6 506 
8o 2 975 : 4; 436 4 666 3. 680 5 4.31 . 4. 576 
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C u a d r o 3 a . 
COMPARACION DE LA MORTALIDAD PROYECTADA CON LA OBSERVADA, SUECIA, 
HOMBRES: BASE 1930 , DESDE LOS 2 0 ÁÑÓS DE EDAD EN ADELANTE 
Grupos 
de edad C o r r i e n t e Observada i<MM — 
P r 0 y 
^ A 
e c c i 0 
• B 
n e s 
C 
P r o b a b i l i d a d e s de m o r i r por g rupos de edad 
15 0 . 0 3 9 4 0 , 0 2 06 0.0181 0 . 0 2 3 4 0 . 0 2 1 2 0 . 0 2 2 3 
2 5 0.0¿^39 0 . 0 2 2 5 0 . 0 1 9 ? 0.0268 0 . 0 2 2 7 0 . 0 2 4 9 
35 0 . 0 5 2 2 0.0308 0.0309 0.0360 0 . 0 3 2 3 0 . 0 3 3 9 
4 5 . . . . . . . Q.OSkh 0 . 0 6 5 0 0 . 0 6 4 7 0 . 0 6 7 3 0 . 0 7 2 2 0.0698 
5 5 . . . . . . . 0 . ! é 7 7 0 . ? 4 7 9 0 . 1 4 4 9 0 . 1 4 6 7 0 . 1 4 9 5 0 . 1 4 8 4 
6 5 . . . . . . . 0 . 3 5 5 6 0 . 3 3 5 4 0.3096 0 . 3 3 1 2 0 . 2 9 7 3 0 . 3 1 4 3 
7 5 - 9 . . . . . 0 . 3 6 4 9 0 . 3 5 6 0 0 . 3 1 2 3 0 . 3 5 2 5 0 . 3 2 1 7 0 . 3 3 1 8 
Edad S o b r e v i v í ¡ e n t e s a edades ; s u c e s i v a s de 10 0 0 0 p e r s o n a s de 15 años 
55 10 000 10 000 ÍO 000 10 000 10 000 10 0 0 0 
2 5 . . . . . . . 3 606 9 794 9 8 1 9 9 766 9 788 9 777 
3 5 . . . . . . . 9 184 9 574 9 631 9 504 9 566 9 534 
4 5 . . 8 705 9 279 9 334 9 162 9 2 5 7 9 2 1 0 
55 7 970 8 676 8 7 3 0 8 - 5 4 5 8 589 ' 8 567 
6 5 . . ^ . . . . 6'633 7 393 7 4 6 5 7 ' 2 9 1 7 3 0 5 7 296 
7 5 . . . . . . . 4 2 7 4 4 913 5 154 4 876 5 133 5 003 
8 0 . . . . . . . 2 7 1 4 • 3 164 • 3 544 - 3 157 3 4 8 2 • 3 318 
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C u a d r o 3 b . 
COKPARACION D E ' L A MORTALIDAD- PROYECTADA COM'LA OBSERVADA, SUECIA, 
HOMBRES: BASE 1 9 3 0 , DESDE LOS 3 0 AÑOS DE EDAD EN ADELANTE 
Grupos 
de edad C o r r i e n t e Observada KMM 
P r o y e c c i, o n e s 
A. C . 
P r o b a b i l i d a d e s de m o r i r por grupos de edad 
2 5 0 . 0 i f 3 9 0 . 0 1 3 5 0 . 0 1 4 5 0.0209 O.OI67 0.0187 
35 0 . 0 5 2 2 0.0222 0.0189 0.0281 0.0236 0.0257 
0 . 0 8 4 4 0 . 0 5 3 2 0 . 0 4 6 4 0 . 0 5 4 3 0 . 0 5 1 4 0.0530 
5 5 . 0.1677 0 . 1 3 7 4 0 . 1 2 1 4 0 . 1 3 0 7 0 . 1 3 4 8 0.1328 
65 0 . 3 5 5 6 0.3258 0.2878 0 . 3 1 4 2 0.3015 0.3081 
7 5 - 9 . . . . . 0 . 3 6 4 9 0 . 3 4 0 1 0.2925 0 . 3 4 4 2 0 . 2 9 7 7 0.3205 
Edad S o b r e v i v i e n t e s a 'edades s u c e s i v a s de 1 0 0 0 0 personas de 2 5 años 
2 5 • 10 0 0 0 .10 0 0 0 10 0 0 0 10 0 0 0 10 000 10 0 0 0 
3 5 . . 9 561 9 865 ,9 8 5 5 9 791 9 833 9 813 
9 062 9 6 4 6 9 669 , 9 516 . 9 601 9 561 
* * * * * * * 8 297 9 133 9 2 2 0 . 8 9 9 9 9 108 9 054 
6 3 * • • • • • • . 6 . 9 0 5 7 878 8 101 7 8 2 3 :7 8 8 0 7 852 
75 • • • • • • • h kkS 5 311 5 7 7 0 ; 5 3 6 5 5 5 04 5 433 
80•«•••*• 2 825 3 5 0 5 , 4 082 3 5,18 . 3 865 3 692 
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